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UN NUEVO CENTRO PRODUCTOR DE ÁNFORAS TARRACONENSES, PAREDES FINAS 

Y OTRAS CERÁMICAS EN CAN RODON DE L’HORT 

(CABRERA DE MAR, BARCELONA)

El yacimiento

El municipio de Cabrera de Mar se encuentra en la costa 
de la comarca del Maresme, a 28 km al norte de Barcelona 
y 2 km de Mataró. Está dominado por la montaña de Bur-
riac, sobre la que se asentó el poblado ibérico del mismo 
nombre, probablemente la capital de los iberos layetanos 
entre los siglos VI y I a.C. Al pie de esta elevación, se con-
struyó un asentamiento itálico, del que las excavaciones re-
alizadas en el casco urbano actual desde 1997 han puesto 
al descubierto los vestigios de una considerable extensión 
construida, que incluye amplias residencias, talleres y cal-
les, además de unas termas públicas comparables a sus con-
temporáneas campanas. La cronología de todo ello abarca 
desde mediados del siglo II hasta el primer cuarto del siglo 
I a.C. Este yacimiento ha aparecido en la bibliografía con 
diversos nombres, Ca l’Arnau, Can Pau Ferrer, Can Mateu, 
Can Benet, Can Rodon de l’Hort, etc., que corresponden a 
los sectores estudiados hasta el presente (Martín Menéndez 
2002; 2004). Sin embargo, a todos los efectos, debe con-
siderarse un sitio unitario que ha de interpretarse como un 
centro urbano de origen itálico, fundado ex novo para la ad-
ministración y control del territorio de la antigua Layetania 
ibérica. Probablemente se trata, además, del lugar donde 
estuvo enclavada la ceca que acuñó numerario con la grafía 
ibérica Ilturo o Ilduro.

Esta ciudad quedó abandonada hacia el 80–70 a.C., 
trasladándose unos pocos kilómetros más al norte al lugar 
donde se fundó Iluro (Mataró), uno de los parva oppida, 
citado en las fuentes junto a Blandae (Blanes), Baetulo y 
Barcino (Mela, De Chorographia 2, 6, 30–55). El antiguo 
solar del establecimiento itálico fue ocupado al poco tiempo 
por una serie figlinae, entre ellas las de Ca l’Arnau y Can 
Pau Ferrer. Su producción mejor conocida es la de ánforas 
de las formas Dressel 1, Lamboglia 2, Tarraconense 1 y Pas-
cual 1, habiéndose obrado los tipos más recientes sólo en el 
primer centro, que cesó su actividad en el primer decenio 
de nuestra era.

En el paraje de Can Rodon de l’Hort, situado dentro de 
la amplia zona arqueológica del casco urbano de Cabrera 
y sus alrededores, en 1881 se halló un conjunto de tumbas 
ibéricas de los siglos IV–III a.C., que fueron publicadas por 
Rubio de la Serna en 1888. J. Barberà, además de estudi-
ar en 1968 los ajuares de las mismas, llevó a cabo nuevas 
excavaciones aquel año y el siguiente, encontrando algunas 

sepulturas más que dio a conocer acto seguido (Barberà 
1969–1970). Ambas intervenciones se llevaron a cabo en 
una zona que linda con la excavada recientemente, y ya en-
tonces se evidenció la presencia de estructuras y materiales 
más tardíos que la necrópolis, que se internaban hacia el 
norte del yacimiento. Tal circunstancia indujo al Ayunta-
miento de Cabrera de Mar a catalogar este área como de 
expectativa arqueológica y a promover los trabajos de exca-
vación que se llevan a cabo en la misma desde 2006.

El objetivo de tal intervención era conocer la importan-
cia, extensión y entidad de los posibles vestigios arqueo-
lógicos contenidos por este solar que, aun siendo de propi-
edad privada, había de pasar en breve a titularidad pública. 
Sus resultados han sido el hallazgo de una nueva superficie 
urbanizada correspondiente al núcleo republicano mencio-
nado más arriba. Además, y ésta es la parte que aquí más 
interesa, en el extremo septentrional del solar y separados 
por una capa de arenas aluviales de dos metros de espesor 
de los restos republicanos, se han localizado indicios de un 
centro productor de cerámica en el que se obraron ánfo-
ras tarraconenses, paredes finas, cerámica común, dolia y 
material constructivo. Su excavación ha sido sólo parcial 
y continúa en el momento de redactar esta noticia, habi-
endo proporcionado pruebas de su funcionamiento dentro 
del siglo I d.C., con un posible abandono a finales de esta 
centuria o a principios de la siguiente. Su fecha de fundaci-
ón, por ahora, es desconocida, aunque en el lugar no parece 
registrarse actividad antes del principado de Augusto. Si así 
fuera, este nuevo centro podría haber sustituido al de Ca 
l’Arnau, situado en los alrededores y cuyo abandono se ci-
fra a principios del siglo I d.C. 

Hasta el momento, las excavaciones han aportado pocos 
datos acerca de la estructura y distribución del alfar, del que 
todavía tampoco se conocen los hornos. No obstante, se han 
hallado evidencias de su actividad en forma de vestigios 
de diferentes estructuras. Además, son muy abundantes los 
restos de materiales empleados en la construcción de los 
hornos esparcidos por el yacimiento, así como los desechos 
de cocción. La cerámica que presentamos procede de un 
estrato de aterrazamiento vertido en el ámbito de la figli-
na cuando ésta se hallaba en plena producción, con motivo 
de la modificación de una de sus dependencias. Por tanto, 
constituye el reflejo de algunos de los tipos obrados en esta 
instalación durante un momento de apogeo, aunque quizá 
no demasiado alejado del principio del declive de la misma.
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La producción

En primer lugar, cabe destacar la presencia de ánforas Dres-
sel 2–3, forma que no se produjo en el resto de los centros 
conocidos hasta ahora en Cabrera y que, como se sabe, a 
pesar de fabricarse desde el penúltimo decenio del siglo I 
a.C., tuvo su floruit durante los primeros cincuenta años de 
la Era, llegando o no a los Flavios, según los alfares de que 
se trate.1 Estos envases, algunos de los cuales ostentan las 
marcas CR, CHR, GER y QP (fig. 2), están acompañados 
de cuencos de paredes finas de las formas Mayet 33 y López 
33/35 (fig. 1,1–4; 5–7), así como de distintos tipos de cerá-
mica común (fig. 1,7–12; 4,6). 

Ánforas 

Por el momento, no se ha localizado ningún perfil completo 
de ánfora. No obstante, los muy numerosos fragmentos de 
borde (fig. 2,6) con los que contamos, así como las asas 
bífidas de doble vástago y pivotes con marca en cartela rec-
tangular o circular, nos hacen suponer que en este centro 
debió de producirse la forma Dr. 2–3, quizá sola, cuando 
menos en la época algo tardía a la que pertenece el contexto 
que nos ocupa. En cualquier caso, la aparición en Cabrera 
de indicios de la fabricación de este tipo resulta una nove-
dad, pues hasta ahora la figlina de Ca l’Arnau, abandonada 
en el primer decenio de nuestra era, donde la última forma 
producida fue la Pascual 1, era considerada la más reciente. 

En las ánforas de Can Rodon de l’Hort que aquí pre-
sentamos se han identificado las marcas CHR, CR, GER y 
QP, además de otra ilegible combinada con la tercera (fig. 
2; 8). Se trata de estampillas desigualmente conocidas. La 
grafía CR tiene un paralelo en Badalona (Comas 1997, 73, 
nº 186) que carece de contexto estratigráfico y no fue atri-
buido a una forma concreta al aparecer en el pivote, y otro 
en Empúries (Almagro 1952 nº 235; Pascual 1981, 199 fig. 
2,6). Ambos fueron recogidos por Étienne/Mayet (2000, 
155 nº 79 a–b).

De CHR existen abundantes paralelos, enumerados ma-
yoritariamente por Járrega (1997, 88 sigs.), entre los que 
destacan más de una decena en El Morè (Sant Pol de Mar, 
Barcelona), aparecidos en diferentes campañas de excava-
ción (Soler 1979, 269–273, fig. 5.3; Arqueociència 1995, 
199–201 fig. 5,21; 12,28; 14,27.29), y cinco en Badalona 
(Comas 1985, 131 fig. 58,5–9; id. 1997, 166 nº 128–132). 
También se han encontrado en Empúries (Almagro 1952 
nº 235) y el Mas Manolo (Caldes de Montbui, Barcelona) 
(Pascual 1981; id. 1984; Miró 1988, 234), así como en 
Sant Bernardí (Ciutadella, Menorca) (Nicolàs 1987, 241 
fig. 1,9). Por otra parte, siguiendo las rutas del comerció de 
las ánforas tarraconenses definidas por Miró (1987; 1988), 
esta marca se ha localizado en las Galias: pecio Port-Vend-
res 4 (Liou 1987, 274; 281 fig. 5; Miró 1987, 257; Pascual 
1991 nº 117–118), Rue de la Favorite, Lyon (Miró 1987, 
263) y Rennes (Galliou 1991, 105 fig. 3,6). En Italia apa-
rece en Roma (CIL XV, nº 3438; Callender 1963 nº 329) 
y en Ostia (Tchernia/Zevi 1974, 63–64 fig. 5,2–3). Se co-
noce, además, en Cartago (Delattre 1906, 44 nº 28). Las 

cartelas más abundantes son las circulares, aunque también 
existen algunas rectangulares, apareciendo tanto sobre Dr. 
2–3 como sobre Pascual 1, aunque en las primeras son más 
numerosas. La presencia de esta marca en diferentes cen-
tros de producción, como el Morè (Sant Pol de Mar), quizá 
Badalona y el que nos ocupa, sería una vez más indicio de 
la función de las estampillas, ligadas más bien a la comer-
cialización o al flete de los caldos contenidos en las ánforas, 
que a la producción de éstas (López Mullor et al. 1987). 

De la marca GER, asociada a otra ilegible, no se cono-
cen paralelos exactos, sólo una grafía GE en el pecio del 
Petit-Congloué (Corsi-Sciallano/Liou 1985, 31; 35 fig. 
19–20). Cabe añadir que de la marca QP tampoco hemos 
encontrado ejemplares idénticos, aunque en Port-la-Nau-
tique (Aude) aparece un sello Q.P (Bouscaras 1974, 118; 
Bergé 1990, 168–169 nº 64; 80; Étienne/Mayet 2000, 183 
nº 248) y otro similar pero más largo: Q.PV/MO (Sciallano 
2007, 365, nº 49). En el caso de que la lectura de esta estam-
pilla fuese OP, se conocen sendos ejemplares en Maó (Me-
norca) (Nicolàs 1987, 241 fig. 1,21.204 b) y Fos-sur-Mer 
(Bouches-du-Rhône) (Amar/Liou 1984, 195 lám. 6.84).

Paredes finas

La forma 33 es, a no dudarlo, una de las más emblemáticas 
dentro de la cerámica de paredes finas. M. Vegas (1963–
1964, 66–67 tipo 4; 1973, 82 tipo 34 a) estableció su origen 
itálico, al mismo tiempo que se conocía la noticia de los 
primeros hallazgos en el taller de La Muette, en Lyon, pub-
licados principalmente por Lasfargues/Vertet 1970 y Gra-
taloup 1986 y 1988. Esta situación quedó reflejada en los 
mapas de difusión dibujados por Mayet (1975, 136–138) y 
uno de nosotros (López Mullor 1989, 161–162). La revi-
sión del material encontrado en los yacimientos baleáricos 
nos hizo comprender que estos cuencos también se habían 
obrado en Ibiza (López Mullor/Estarellas 2003). Mien-
tras que Mayet no se pronunció acerca de una hipotética 
producción hispánica de la forma, Ricci (1985, 286–287 
tipo 2/232; 2/405) habla de un «grupo de vasos españoles» 
que, a su juicio, tal vez procederían de la península Ibérica 
y que deberían distinguirse de los de Aquileia y del valle 
del Po, cuyos mercados serían, además de Italia, las áreas 
septentrionales del Imperio. Cabe señalar que últimamente 
la nómina de los centros de producción se ha acrecentado 
con el hispánico de Mérida (Alba/Méndez 2005), además 
del gálico de Bram (Aude) (Passelac 2001).

La producción ebusitana de este tipo abasteció las Ba-
leares. Además, conviene señalar su aparición en la costa 
de Argelia y Marruecos, en lugares que fueron escalas del 
comercio púnico y que recibieron regularmente importaci-
ones procedentes de Ibiza: Tipasa (Lancel 1962–1965, Ba-
radez 1968), Les Andalouses (Vuillemot 1965) y Thamu-

1	 Sobre la tipología, cronología, centros de producción y difusi-
ón de las ánforas de la Tarraconense, puede verse una síntesis 
reciente en López Mullor/Martín 2006, 2007, 2008. 
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Fig. 1. Can Rodon de l’Hort (Cabrera de Mar, Barcelona). Cerámica de paredes finas de producción local: 1, forma 33/35, 
pasta oxidada. 2, forma 33/35, pasta reducida. 3–4, forma similis 35, pasta reducida. – Cerámica común de producción local: 
5–9, páteras de pasta reducida, forma Roser 2. 10, pátera de pasta oxidada, forma Roser 1B. 11, tapadera, pasta oxidada. 

12, cazuela de labio bífido, pasta reducida, forma Vegas 14.
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sida (Morel 1965). Por otra parte, sería interesante revisar 
las piezas halladas en la costa andaluza, que podrían haber 
llegado a través del mismo circuito. En Cataluña su difusión 
a lo largo de la costa central es significativa, contándose con 
hallazgos en las villas de El Roser (Calella), Can Majoral, 
Torre Llauder y Can Xammar, las tres en Mataró, así como 
en Baetulo y Barcino (López Mullor 1989, 161). Quizá es-
tas piezas puedan proceder de nuestro centro, donde, pese 
a todo, por ahora es difícil distinguir con nitidez los cuen-
cos pertenecientes a esta forma de los 33/35, pues ambos 
presentan un desgrasante de granito natural descompuesto, 
relativamente grueso. La mayor o mayor abundancia de es-
tas inclusiones, que, en caso de ser muy numerosas dan al 
vaso un aspecto rugoso, nos ha dado pie para clasificarlos, 
respectivamente, en las formas 33 o 33/35. Por otra parte, 
los ejemplares hallados en Empúries, Tarragona o Lleida 
debieran más bien relacionarse con el comercio marítimo 
y fluvial.

La datación de estos cuencos a lo largo de los principa-
dos de Augusto y Tiberio está contrastada en multitud de 
yacimientos, aunque existen algunos en los que aparece en 
un momento algo más tardío, hasta mediados del siglo I.2 
Por tanto, es difícil saber si las piezas pertenecientes al lote 
que estudiamos estaban en su contexto o ya eran residuales. 
En todo caso, atendiendo a su relativa abundancia y aunque 
haya que esperar a nuevos hallazgos para confirmarlo, es 
posible que permaneciesen en producción en el alfar cabre-
rense hasta el 50 d.C., aproximadamente. 

La forma 33/35, que definimos en 1986, abarca boles 
hemisféricos con una ranura hacia el centro de la pared 
externa o más baja, cuyas superficies, tanto internas como 
externas, presentan granos de arena de abundancia desigual 
incrustados en la arcilla antes de la cocción. Su pasta pue-
de ser indistintamente oxidada o reducida, aun cuando los 
ejemplares grises son más abundantes. A veces, estos vasos 
tienen un engobe ligero, más o menos anaranjado y casi 
siempre brillante, que recubre toda la pieza, aunque preci-
samente las que aquí presentamos no lo posean.

Este tipo debió producirse, a la vista de su difusión, en 
diversos centros: unos itálicos, situados en Aquileia y quizá 
en el Lacio (Ricci 1985, 319), otro ebusitano que identi-
ficamos en 2003, otro constatado en Herrera de Pisuerga 
(Palencia), al servicio de la legión III Macedónica allí acan-
tonada,3 y el que nos ocupa. Mientras que los hallazgos del 
Noroeste, claramente identificados, se limitan a la instalaci-
ón militar donde estuvo la figlina y a su entorno más o menos 
inmediato, los de las Baleares corresponden a la producción 
de Ibiza.4 Estas manufacturas también habrían podido llegar 
hasta Villaricos, antiguo establecimiento púnico, y a Tipasa.5 
Tales hallazgos sugieren, en cierto sentido, un derrotero a 
través de una de las más importantes rutas del comercio car-
taginés, cuyas trazas en el litoral oranés, que hemos indicado 
más arriba, fueron identificadas por Vuillemot 1965. 

En trabajos anteriores habíamos dudado entre asignar 
las piezas halladas en Cataluña a los centros itálicos o al ba-
lear. Sin descartar tal origen en determinados casos, como 
en las zonas de influencia de Emporiae y Tarraco, alejadas 
de Cabrera de Mar y bien servidas por las producciones pro-
pias, como nuestra forma 55 en la capital de la provincia 

(López Mullor 1989, 212–214), o por la llegada regular de 
importaciones por vía marítima, ahora podemos proponer la 
atribución al centro de Can Rodon de l’Hort de los relativa-
mente abundantes hallazgos de este tipo en la costa central 
catalana, donde se ha encontrado en los mismos yacimien-
tos que el precedente, además de conocerse en Burriac (Ca-
brera de Mar) (Ibid. 171 nº 1156). 

El arco cronológico de esta forma comprende desde el 
último tercio del siglo I a.C. hasta el principio de la época 
de Claudio y, por ahora, la presencia o ausencia de engo-
be no parece tener connotaciones evolutivas puesto que la 
cobertura delgada y brillante ya aparece en Cosa durante 
los últimos decenios del siglo I a.C.6 Las piezas baleáricas 
están mal fechadas, al proceder la mayoría de excavaciones 
antiguas. Sin embargo, se conocen algunas encontradas en 
una necrópolis del ager pollentinus (Alcúdia, Mallorca) da-
tadas en el período tiberiano.7 Recordemos que, por su par-
te, las de Herrera de Pisuerga no van más allá del abandono 
del campamento, a finales del principado de Tiberio. En Ca-
taluña, además de ceñirse a la cronología general, algunos 
vasos, tanto los de Empúries como los de la zona central 
de la costa – acaso procedentes de Cabrera –, parecen más 
tardíos, pudiendo llegar a mediados del siglo I, tal y como 
hemos postulado más arriba para la forma 33.

Acompaña a estos tipos tan claros, sobre todo en el caso 
de la 33/35, un grupo de cuencos más o menos hemisféri-
cos, que recuerdan a la forma 35 (fig. 1,3–4; 7), y que, des-
de otro punto de vista, parecen tener su origen en las abun-
dantes imitaciones de boles de barniz negro producidos en 
el área ibérica, incluyendo el territorio layetano, desde el 
siglo IV a.C. En El Roser o El Mujal (Calella), dentro de 
la misma costa de la comarca del Maresme, se produjeron 
cuencos parecidos en una figlina activa, al menos, desde el 
30 a.C. y que se abandonó en el 60/70 de nuestra era (López 
Mullor 1985, 177–178; 204–205, formas 1 B y 2, lám.I). 

2	 Mayet (1975, 67) sólo toma en consideración las piezas posteri-
ores al cambio de era y propone su datación a lo largo del primer 
tercio del siglo I d.C. Por nuestra parte (López Mullor 1989, 
160–162), establecimos una cronología entre el 30–25 a.C. y 
el 30–35 d.C. a partir de un número considerable de paralelos. 
En Lyon el floruit de esta forma se situaría entre el 15 a.C. y el 
20 d.C. (cf. p.e. Desbat/Genin/Lasfargues 1996, Genin 1997). 
La difusión de los productos del centro lionés, sin embargo, 
parece haberse limitado a su entorno en un sentido amplio.

3	 Pérez/Illarregui 1995; Martín/Rodríguez 2008, 398 fig. 
10,400, producción desde época augustea; Carretero 2008, 
abandono del campamento y del centro productor antes del 
final del principado de Tiberio.

4	 Difusión en las Baleares: Palma, Mallorca (López Mullor et 
al. 1996, 243 lám. 7.1), So n’Oms, Palma, Mallorca (López 
Mullor/Estarellas 2001, 110), Son Taxaquet, Llucmajor, 
Mallorca (López Mullor 1989, 299 nº 2140; 2142; 2157–2159 
lám. 235.4; 235.1; 236.4; 239.2; 236.5, las primeras con pasta 
rojiza y sin engobe y la última engobada), L’Albufera, Alcúdia, 
Mallorca (Llabrés 1975), Maó, Menorca (López Mullor 1989, 
299 nº 2162 lám. 239.1, pasta marrón claro sin engobe; 300 nº 
2192–2193, lám. 247.3; 248.3; 1ª pasta rojiza sin engobe, 2ª 
engobada). Ibiza, Museu Arqueològic d’Eivissa, inédita, pasta 
gris sin engobe; Puig des Molins, Ibiza (Vento 1985, 92 nº 146 
fig. 33, pasta gris con engobe amarillento). 

5	 Villaricos, Almería (Almagro Gorbea 1984), Tipasa (Lancel 
1962–1965). 

6	 Síntesis de la cronología de este tipo en López Mullor 1989, 
170.

7	 Llabrés 1975 tumba 3.
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Fig. 2. Can Rodon de l’Hort (Cabrera de Mar, Barcelona). Ánforas de producción local de la forma Dr. 2–3. 1, pivote con 
marca QP y grafito incompleto. 2, pivote con marca CR. 3, pivote con marca GER y una segunda marca ilegible. 4, pivote 

con marca ilegible y grafito GER. 5, pivote con marca CHR. 6, Fragmento de borde y cuello.
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Cerámica común 

El repertorio de productos de este alfar se completa con un 
buen número de formas de cerámica común, la mayoría de 
las cuales no presentamos aquí por la extrema fragmenta-
riedad con que han aparecido y por el carácter preliminar 
de esta noticia. Valgan, pues, como ejemplo la cazuela de 
borde bífido (fig. 1,12), la jarra (fig. 4,6) y la tapadera (fig. 
1,11) que aparecen en las ilustraciones. Su pasta tanto pue-
de ser oxidada como reducida, con desgrasante de granito 
en descomposición, procedente del sustrato del lugar donde 
se enclava el yacimiento. Sin duda, la cazuela de borde bí-
fido, definida por Vegas (1973) en su tipo 14, es el reflejo 
de la influencia de las importaciones itálicas de esta forma, 
vigentes hasta no mucho antes de la formación del depósito 
del que procede nuestra cerámica, y que según puede verse 
en este mismo contexto, también aparece en el repertorio 
temprano de la cerámica común africana. Las tapaderas 
y las jarras resultan más atemporales, aunque también se 
produjeron en la figlina de Calella que hemos citado más 
arriba, clasificándose allí dentro de los tipos 4 y 16, respec-
tivamente.

El contexto excavado en 2008

Los fósiles directores del contexto en el que aparecieron 
los desechos de cocción a los que nos hemos referido en 
los párrafos anteriores están constituidos por terra sigillata 
itálica Consp. 4.6, 7.1 y 20.4, terra sigillata sudgálica de 
las formas Drag. 15/17, 18 a, 24/25 b, 27 b, 29 b y 37 a, así 
como terra sigillata hispánica de la forma Drag. 33. Tam-
bién se han encontrado paredes finas béticas de las formas 
Mayet 34 y Mayet/López 37.1 a, 37 A. 8j, 38. 8 e, 38 B. 8g 
y 42. 1 a, así como itálicas de la forma Mayet 35 ó Mara-
bini 36. Cabe mencionar, además, las cazuelas de cerámica 
africana de cocina Ostia II.303, II.306 y II.309, así como 
el plato – tapadera II.302 y una olla similar al tipo II.312. 
Todo ello nos hace situar este conjunto hacia el 60–70 de 
nuestra era.

Datación de las formas presentes en el contexto
Terra sigillata (fig. 3,1–8)

Como puede verse en el cuadro precedente, dentro de la si-
gillata itálica, la forma Consp. 20.4 indica un terminus post 
quem del 40 de nuestra era. Además, la mayoría de los tipos 
de sigillata sudgálica hallados tienen su floruit a mediados 
del siglo I, aunque el Drag. 37 a proporciona un terminus 
post quem de hacia el 60 d.C. En cuanto a la marca E (?) 
PONN que aparece en la figura 3, nº 7, en el fondo interno 
de una taza de la forma 24/25 b, parece que debiera atribuir-
se al ceramista Epponnvs, que trabajó en La Graufesenque 
(Oswald 1931) durante el período 40-60 (Polak 2000). Por 
otra parte, la aparición de la forma Drag. 33 de sigillata 
hispánica presupone un terminus post quem de, al menos, 
mediados del siglo I de nuestra era.

Cerámica africana de cocina (fig. 4,1–5)

Entre las formas de esta clase de materiales presentes en 
el contexto cabe destacar la cazuela de borde bífido de la 
forma Ostia II.306 (fig. 4,1), la cazuela de borde cóncavo 
de la forma Ostia II.303 (fig. 4,2) y el plato – tapadera de la 
forma Ostia II.302 (fig. 4,5). Las tres son características de 
la facies julio-claudia de estos productos, definida por Aqui-
lué (1985, 210–212 fig. 1,1–4.6–7; 2,2–4; 6). Sin embar-
go, cabe mencionar la presencia de la cazuela Ostia II.309 
(fig. 4,3). Se trata de un tipo infrecuente, sólo conocido en 
Ostia, donde se fecha en época flavia (Tortorella 1981, 
217–218). Quizá nos hallemos ante un ejemplar temprano, 
aunque, al estudiar otros materiales de aquel yacimiento, 
hemos advertido que las cronologías adjudicadas en las dos 
monografías de referencia resultan levemente tardías. A es-
tos tipos se une la presencia de una olla similar, aunque un 
poco de lejos, a la forma II.312. Tanto la escasa entidad del 
fragmento hallado, como la amplitud cronológica del tipo, 
que abarca los Julio-Claudios y los Flavios, nos impiden 
extraer mayores consecuencias de su presencia en el yaci-
miento.

Fuente:
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Fig. 3. Can Rodon de l’Hort (Cabrera de Mar, Barcelona). Fósiles directores del contexto, 1, TS itálica Consp. 4.6. 2, Id., 
Consp. 32.3. 3, Id., Consp. 20.1. 4–5, TS sudgálica Drag. 27 b. 6, Id. Drag. 29 b. 7, Id. Drag. 24/25 b con la marca E (?) 

PPONN. 8, TS Hispánica Drag. 33. 9–10, Paredes Finas 37.1a. 11, Id. 38. 8e. 12, Id. 38A. 8g.
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Fig. 4. Can Rodon de l’Hort (Cabrera de Mar, Barcelona), Fósiles directores del contexto. 1, Cerámica africana de cocina Ostia 
II.306. 2, Id. II.303. 3, Id., II.309. 4, Id., II.312 similis. 5, Id. II.302. Cerámica común oxidada de producción local. 6, jarra.
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Fig. 5. Can Rodon de l’Hort (Cabrera de Mar, Barcelona). Cuenco de producción local de la forma 33/35. Pasta reducida.

Fig. 6. Can Rodon de l’Hort (Cabrera de Mar, Barcelona). Cuenco de producción local de la forma 33/35. Pasta oxidada.
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Paredes finas (fig. 3,9–12)

Además de las piezas ya descritas al tratar sobre los pro-
ductos del alfar, dentro del contexto estudiado apareció un 
número significativo de fragmentos, mayoritariamente pro-
cedentes de la Bética. En este lote deben distinguirse dos 
grupos. El primero formado por unos cuantos fragmentos 
de pasta gris y engobe blanquecino, pertenecientes a las 
diversas variantes de la forma 34, aunque no lo suficiente-
mente grandes para poder clasificarlos con mayor precisión. 
Estos materiales, conocidos popularmente como de «cásca-
ra de huevo», se fechan entre Tiberio y el primer decenio 
del período flavio. Su difusión abarca una buena porción 
de la costa mediterránea, señalándose su hallazgo desde el 
norte de África a Italia, donde no es especialmente abun-
dante, excepto en puertos importantes, como Luni, Ostia 
y Pompeya. Se conoce, además, el pecio Port-Vendres II 
(Colls et al. 1977), correspondiente a una nave que par-
tió de la bahía de Cádiz, área que pudo albergar su centro 
productor (Mayet 1975, 150). Sin embargo, en el interior 
de la Península, especialmente en el valle del Ebro, y en 
algún punto costero, como Sagunto, cabe tener presente la 
influencia del centro de Rubielos de Mora (Teruel) (Atrián 
1967). Tampoco debe perderse de vista su posible origen 
emeritense (Alba/Méndez 2005), o su parecido tecnológico 
con producciones del Noroeste (Martín/Rodríguez 2008).

En cuanto a las paredes finas de pasta amarillenta o ave-
llana, cubiertas de engobe brillante anaranjado o marroná-
ceo, la serie se inicia con la forma 37.1 a (fig. 3,9–10). Es 
decir los cuencos carenados con decoración arenosa, que 
ocupa la pared externa, salvo una franja reservada bajo el 
borde, aunque se conocen ejemplares en que aparece en 
toda la superficie exterior (37.1 b) y algunos otros en los 
que se extiende por las paredes externa e interna, con (37.1 
c) o sin franja reservado bajo el borde (37.1 d). Este tipo 
no es exclusivo del valle del Guadalquivir, pues también se 
produjo en el sur de Francia, en los centros de Aoste, Lyon, 
La Graufesenque, Galane, Sallèles d’Aude y Fos-sur-Mer. 
Incluso, dentro de la Bética, también se fabricó en Andújar, 
aunque allí la decoración arenosa aparece en la forma 25. 
Sin embargo, los cuencos del valle del Guadalquivir se re-
conocen razonablemente bien, teniendo en cuenta su pasta, 
bastante clara dentro de la gama beige-amarilla, y su engo-
be anaranjado brillante, a veces con goterones más oscuros, 
por lo demás idéntico al que aparece en el resto de las for-
mas de este área. La decoración arenosa también es muy tí-
pica, con los granos de arena incrustados de forma bastante 
homogénea y las marcas del pincel que se usó para aplicar-
los. Tal disposición sirve para distinguirla de la propia de 
las piezas itálicas, más escasa y siempre sobre cuencos de 
las formas 35 = Marabini 36 ó 33/35.

La datación del tipo 37.1 se había situado tradicional-
mente en los principados de Claudio y Nerón, aunque el 
final de su producción es más tardío, pudiendo llegar, al me-
nos, a la década de los 80 del siglo I, como atestigua, entre 
otros, su hallazgo en Culip IV (Puig 1989). Su inicio es po-
sible que deba llevarse a la década de los 20 del siglo I, se-

gún indica la necrópolis de Baelo (Remesal 1979), aunque 
su mayor expansión debe situarse en los años 40 y 50 (p.e 
pecios Port-Vendres II y Diano Marina). Debe señalarse la 
presencia dentro de nuestro contexto de un vaso del tipo 42. 
1 a, hallazgo poco usual que fechamos, atendiendo al perfil 
de la pieza, a partir del período claudio.

Es evidente la expansión de este tipo por vía marítima. 
Los hallazgos en Cataluña deberían tener origen bético, 
ante la falta de esta forma entre las producciones locales 
que, como hemos visto, en Tarraco adoptaron el tipo 55, a 
la postre un derivado del 33/35, presente en nuestra figlina, 
que también fue imitado en Ibiza. Debe hacerse notar que 
falta por completo en el interior de la Península, salvo al-
gún hallazgo esporádico en el valle del Ebro, y en la costa 
atlántica es poco frecuente. Su presencia en Italia debe tener 
el mismo origen a través del comercio marítimo, ligado al 
del vino, el aceite y las salsas de pescado. En Francia, a 
donde sin duda llegó, cada vez es más difícil reconocerlo 
sólo a través de dibujos, teniendo en cuenta la existencia de 
los talleres enumerados más arriba, sobre todo el de Fos, la 
difusión de cuyos productos parece ocupar la misma franja 
costera meridional. 

Las cerámicas de paredes finas béticas con decoración a 
la barbotina, constituyen, junto con las arenosas, el grueso 
de esta producción, situada tradicionalmente en el valle del 
Guadalquivir (Bonsor 1931 a y b; Comfort 1961, Mayet 
1975), pero de la que por ahora no se ha encontrado el cen-
tro productor. Sí se ha identificado, por el contrario, el de 
Fos-sur-mer (Rivet 2004), a través de un buen número de 
desechos de cocción, que recogen elementos decorativos 
poco frecuentes o inéditos, ejecutados a la manera bética 
sobre formas idénticas a las de aquella región (37 A, 37 B, 
38 B…). Dentro, pues, de la serie con decoración a la bar-
botina a la que seguiremos llamando bética hasta que no 
se confirme o desmienta tal atribución, está presente la de-
coración de hojas de agua (8j), fechada entre el principado 
de Claudio y finales del siglo I. Las alineaciones longitudi-
nales, paralelas y alternas de escamas de piña (8 d), moti-
vo muy extendido, sobre todo en las formas 42 y 42 A, se 
fechan entre Claudio y finales del siglo I. En este contexto 
poseemos una pieza muy poco común, de la forma 38.8e 
con decoración a la barbotina de escamas de piña esbozadas 
alternando con perlitas (fig. 3.11). De momento, no conoce-
mos paralelos idénticos. Sólo una procedente de Barcelona 
(Blasco et al. 1992, 70–71; López Mullor 2001, 163 nº 
97 fig. 10), en la que las escamas y las perlitas se alternan. 
La pasta amarillenta, aunque tenga pequeñas inclusiones 
blancas, y el engobe anaranjado brillante de ambas cuadra-
rían aparentemente con un origen bético. Sin embargo, su 
ausencia en el área de origen, la aparición del desgrasante 
citado y, en general, su mínima difusión, nos hacen ser es-
cépticos. Por último, los mamelones verticales combinados 
con puntos (8g), que aparecen en la pieza núm. 12 de la 
figura 3, se documentan entre Calígula y Tito (37–81), aun-
que debe destacarse que aquí se combinan con decoración 
arenosa interior.
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Fig. 7. Can Rodon de l’Hort (Cabrera de Mar, Barcelona). Cuenco de producción local de la forma similis 35. Pasta 
reducida.

Fig. 8. Can Rodon de l’Hort (Cabrera de Mar, Barcelona). Pivote de un ánfora de producción local, de pasta oxidada de 
tipo layetano, posiblemente de la forma Dr. 2–3, con la estampilla CR.
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